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dicen, firmó un pacto con la Iglesia, y uno de sus 
más firmes apoyos era el Padre Santo. 

Tonos.-¿ Qué ha dicho el Papa al tener noticia de 
su muerte? 

CEcco.-La ignora todavía ; pero, no obstante. se 
está fraguando aquí una conspiración. 

Tonos.-¿ Qué suerte nos aguarda? 
BARONCE11r.-Paréceme que la clemencia de Hienzi 

fué una verdadera traición. 
CoRo.-¡ Tal ¡Sospecha! ¿en qué pruebas ... ·/ 
BA.RoNcE111.-Una palabra bastará. Su hermana 

ama al hijo de Colonna. Sí, la pérfida indulgencia 
del tribuno era el predo de una alianza ilustre. 

CoRo.-¡ Cómo! ¡para servir á tales empresas oo
rre á raudales la sangre del pueblo! ¡ Traidor! ¡ trai
dor I Pero, al menos, tendrás pruebas, tendrás tes
timonios de su crímen. ¡Dalos á conocer! 

ESCENA Il 

Los mismos, ADRIANO 

AnRIANO (embozado en su capa, se ha deslizado en
tre los grupos).- ¡ Es verdad ! i yo lo afirmo! 

Tonos.-¿ Quién eres tú? 
AnRIANO (descubriéndose).- El hijo de Colonna. 

(Para sí.) ¡ Padre mío! ¡ cruenta sombra! parece que 
me oye. (.Mirando fijamente ante sí.) ¡Ah! ¡ ese fan
tasma me espanta ! ¡aparte de mí lus ojos! Voy á 
complacerte, vengándole sin dilación. (En alta voz.) 
¡ Sí, ciudadanos, soy yo, el hijo de Colonna ! 1 Debo 
hablar, sí! ¿ quién se sometería á la ley de ese tri
buno? Rienzi subleva contra nosotros la Santa Igle
sia y el Emperador. 

Tonos.-¡ Ah l i termine por fin su reinado 1 ¡ nos 
eslá inmolando á su grandeza ! ¡ su traición sal ta á 
la vista 1 ¡Venganza! ¡venganza! 

AnRIANo.- Seré el primero en herir. 
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Tonos.-¡ Venganza y muerte al traidor! Cuenta 
con nosotros. 

CEcco.-Ya la aurora nos alumbra; dí: ¿heriremos 
en pleno día? 

BARO~CELLI.-¡ Rienzi espera ahogar con fiestas las 
quejas generales! Prepara el «Te Deum» para dar 
gracias al cielo. 

CEcco.-¡ De haber sabido engañarnos! 
Anmu-o.-¡ Pues bien! hiramos durante la fiesta. 
CoRo.-llay que herir en presencia de lodo el 

pueblo. (Raimundo, s~cruido de sacerdotes y mon
jes, cruza el teatro y entra en el templo.) 

BARONCELLI. -¡ Mirad ! 
Tonos.-¡ El cardenal! 
CEcco.-¿ Qué viene á hacer aquí? 
BARONCE111.- Ha de entonar el «Te Deum., 
CoRo.- Si la Iglesia defiende á Rienzi, vana es 

nuestra empresa; pues el cielo le presta su apoyo. 
AnRu..xo.-¡ Cómo! ¿se calma y se amortigua vues

tro odio ? Pues bien, yo solo, aunque sea al pie del 
ara, descargaré el golpe mortal . 

CEcco (viendo llegar á Ricnzi).-¡ El mismo viene á 
buscar la muerte ! ¡ Decidr Dios de su destino '. 

ESCE A IIL 

Los mismos, RIENZI, lRENE, pueblo, etc. 

(RIENZI acompañado de Irene y seguido de bri
llante corle jo se dirige á la iglesia; mas, viendo á los 
conjurados que, reunidos en las gradas del templo, 
parecen cerrarle el paso, se detiene.) 

RxENzr.- ¡ Qué tristes semblantes! ¿ por qué no for
máis parte del cortejo? 

AnmANO (oculto entre los conjurados). - ¡ Gran 
Dios! Irene le protege, como su ángel buenp! ¿qué 
voy á hacer? 

7 
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RrnNz1.- ¡ Cómo! ¿lloráis fa. piérdirla de nuestros 
amigos muertos en los combates? Su noble sangre 
es rocío que bafia ardiente sue1o, y Roma surge 
fertilizada del fecundaute bautism,o. ¡ Cuántos hé
roes, entr,e nuestros pad1,es, no sncumbieron en 
eslériles guerras! Mas vosotros, aforlunados en vues
tros esfuerzos, lográsteis ser libres, grandes, fuer
tes, victoriosos; no, me deis á pensar que sois ca
paces de maldecir un día de gloria. Ahuyéntese la 
tristeza, y ocupad vuestros puestos junto á mí. Dios, 
que protege mi raza, y lee en mi col·azón, guiará 
mi brazo venoedor. 

Tonos 0nclinándose ante Rienzi).- ¡ Viva el tribu
no! 

ADRIANO (aparte).- ¡ Viles esclavos! ¿he de ser yo 
quien rompa vu.c,stras cadenas? (Oyese el canto de 
los monjes.) «¡Vce! vce tibi! maledicto!-Jam te jus
tus ense stricto-Vindex manet Angelus !)) 

RIENZI.-·j Cielos! ¡ qué oigo,! ¡ me maldicen! 
ToDos.-¡ Qué lúgubres cantos! 
CORO ~en el rtemplo).-«¡Vce! spem nullam male-

diclus - Fov,eat! Gehennce tictus - Jamjam hiscil 
flammeus! » 
(Abrense las puerlas <le la iglesia, viéndose á Rai-

mundo rodeado, de sacerdotes y monjas.) 
R.AIMUNDO (á Rienzi).-¡ Aléjate del santo recinto! 

¡ Dios te ha proscribo! ¡ Cristianos, en nombre 'del 
cielo, huíd del maldito! 

CORo.-¡ Huyamos del maldito! 
(La muchedumbre se dispersa aterrada.) 

CORo DE MONJES.-«¡ V ce! vce tibi ! mal edicto!» etc. 
(Ciérranse oon estrépito las puertas de la iglesia, 

apareciendo clavada en una de ellas la. bula de 
,excomunión.) 
ADRIANO.- ¡ Ven, Ivene, huyamos de estos sitios! 

¡ Alejémonos, no vaciles, huyamos juntos! 
IRENE (oomo saliendo, de un ensueño).-¡ Eres tú? 

¡ qué ,escucho! ¡ justos cieios ! ¡ la tierra tiembla en 
torno nuestro! 
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ADRIANo.- ¡ No vacil~, no! ¡ sígueme, h1-1yamos ... 
amor mío! , 

IRENE.- ¿ Y á mJi hermano, qu.é s'uerfü le espera? 
ADRIANo.- Está ,excomulgado, ¡Dios mismo le hirió 

oon su anatema ! 
IRENE.- ¡Hermano mío! ¡ah! ¡vete, temerario1! (Se 

precipita en brazos de füenzi.) ¡ Hermano mío, Rien
zi, hermano mío ! 

ADRIANo.-¡ No más ,esp¡eranzas ! ¡ también perdida! 
RIENZI (abrazando, á fr.ene).-¡lrene! ¡tú! ¡herma

na mía! ¡ tú eres mi Roma! (Oyes,e el canto de los 
monjes.) 

CoRo EN EL TEMPLO.-«¡Voo, voo tibi! m'aledictol» et- .,. 
cétera. 



ACTO V 

CUADRO PRIM ERO 

Una sala en el Capitolio 

ESCENA I 

füENzr (so1o).- ¡ Dios tut.elar, Dios poderoso, vuel
ve tus ojos á esta tierra ! ¡ Mi corazón vacila oomo 
débil caña á impulso del viento ! ¡ Dios de luz, en 
tu auxilio confio, pues de ti emana esta potestad! 
¡ Me colocaste oomo á un piloto ante el fatal y te
mido escollo,, tú que devolviste al pueblo, ilota sus 
derechos, su jerarquía, su majestad! ¡ Seño:r ! ¿ ha
brías puesto en vano tu divino sello á la obra hu
mana! Ven á disipar la profunda noche que todavía 
reina sobre la ciudad; surge, ¡oh sol! y haz q'Ue la 
liber tad resplandezca ,sobre ,el mundo ! ¡ Dios de 
justicia, potente Dio¡; ; sé mi apoyo en esta ti,erra. 
Dios tutelar, Dios vivo, vuelve á nú tus paternales 
ojos, atiende mis plegarias! 
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ESCENA II 

RlENZl, IRENE 

RrnNzr.-¡ La Iglesia me ha vendido, después de 
ofreoerme sólido apoyo! ¡ El p,u~blo, que me debe 
la fuerza que posee, ·me ha vendido también! ¡ Aban
donado, aborrecido de los amigos más caros, r,ólo 
Dios sostiene :mi angustiada fe: sólo Dios, y tú, 
qu,erida .hermana! (A dúo, con Irene.) Ya que en_ 
este abrazo se calman nuestros dolores, reviva Ro-
ma en nuestros pechos. Tú, Roma, nos llamas á. tu 
servicio; fieles te seremos hasta el postrer aliento. 

RrnNzr.-¡ Adiós! voy á arengar á esos rebeldes; 
quieflo, por un esfuerzo1 supremo, salvar á este pue
blo de la muerte. (Sale.) 

ESCENA III 

IRENE, ADRIANO 

(Cuando s,e dispone Irene á salir, aparece Adriano 
sumamente agitado, emp¡uñando una espada.) 
AnRIANo.-¡ Qué veo! ¿Irene? ¡ CóIIl.iO ! ¡aún estás 

en este lugar. maldito? 
IRENE.-¡ Día de horror! ¿ quién te llevó á esta piu

ra y santa mansión? Vete. 
AnRIANo.-¡Ah! ¿qué has dicho? ¡calla! ¡Ven, la 

ciudad está sublevada! ¡ huyamos, alejémonos, ale
jémonos los dos! 

lRENE.-¡No! ¡no! ¡aquí me quedo, en este último 
:r,efugio del honor! ¡ Vete tú, traidor, alma vil! ¡ no 
ya no fe amo! 

AnRI.A.NO.-¡ D.emasiado he luchado en mi dolor con
tra el ardor que me devora! ¡Irene! ¡ te lo• ruego,! 
¡ me juraste fidelidad y nunca he dudado de ti. ¡ Mi 

/ 
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juramenfo era : ¡sinoero; dije que sería tuyo h'asta 
la muerte y que rompería todo1 lazo, que me apar
tase de ti. cum:íl11e á t;u vez tus promesas. ¡ La muer
te se aproxima! llegó el momento... ¡ Tu herTI?-ano,, 
maldecido por Dios, po,r todo el mundo y en todo 
lugar! El pueblo conooe su perfidia. Sitiado, está el 
Capitolio y por fin mi padr~ será vengado, por el 
asesinato y ,el incendio! En breve, tu hennanOi su
cumbirá. ¡ La m:uerbe se acerca! ¡ su voz me llama! 
¡ va -á s-onar la hora fatal! Puesto1 -que SOIY fi-el á 
mis promesas, cumple tú ,las tuyas. 

!RENE.-¡ Vete, pérfido! ¡el infierno hierve en tu 
corazón ! ¡ tu presencia me hormriza ! ¡ Y 01 seguir
te ... yo... ¡ah! ¡ no li01 esperes! ¡ ó bien m:e llevarás 
muerta· y fría! (Oyes,e gran tumulto. El resplandor 
de las llamas ilumina las ventanas, cuy.os vidrios 
caen á pedradas.) 

AnmANo.-¡ Uegan ! ¡ Dios mío! ¿ ves esas llamas! 
¡ Irene! . ¡ pi•edad ! ¡ ven, alma mía ! 

lRENE.-¡Traidor ! ¡no, no,, nada temo! ¡Dios me 
atiende! ¡ vete, huye d-e mí! 

AnRIANO.-¡ Ah! ¡ si suctimbes, Irene ... también mue
ro yo! ¡Huyamos, ven, alejémonos ya! 

IRENE. - Vete; te aborrezco ; moriré libre. 
AnRIANo (qu-ooa anonadado; ál pooo rato, vuelve 

en sí.)-¡ Pues bien! ¡ te s,eguiré hasta la m'uerte l 
· (Sale.) 

CUADRO SEGUNDO 

La plaza grande, frente al Capitolio.- En el fondo la fachada 
y la vasta escalinata 

ESCENN I 

Pueblo; después RIENZI 

(El pueblo amotinado1 oo{·re de una á otra parte con 
armas y antorchas, asediando el Ca,Wtolio.) 
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BIBLIOTECA LJ1"Mv ~ ~ 1 
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Cono.- ¡ Venid! venid! acudid Lodos.! ¡ caiga á nues
í.ros golpes y cúmplase d decre[o¡ de Dios poi· el 
hierro y por el fuego! ¡ Está ,excomulgado! ¡ ~o 
haya, clemencia! ¡ no! ¡ En d Vaticano ruge el trueno: 
¡ Muera ,el lirano ! 

Rrnxz1 (pareciendo en la terraza).-¡ Pueblo! ¡ soy 
yo ! ¡ has de iescucharme ! ¡ lo quiero! 

Tonos.- No le escuchéis. 
füENZI. - ¡ Abrid los ojos, indignos hijos de nues

tros abuelos ! 
Tonos.-¡ Muera! ¡m'uera! 
HrnNzr. - ¡ Romanos, que deseáis exlerminarme ! 

II ice de vosotros. un pueblo fuerte, y vosotros, ingra
tos, olvidáis el santo pacto, que no,s 'une. ¡ Oh fe ro
mana. vana fe, pisoteada por el pueblo-rey! 

Tonos.- ¡ No le escuchéis! Cúmplase por el hie1To 
y por el fuego el decreto¡ de Dios. 

RrnNzr.- ¡ Oh pueblo! ¡ ciego furor! ¡ perezca por 
tus manos el ú !linio de los romanos y acaba tu obra; 
cúmplanse lus deslinos. 

ESCENA II 

Los mismos, IRENE, ADRIANO; luego los nobles 

(Irene oori,c al encuentro de Rieuzi. Las llamas in-
Yaden el Capitolio.) · 
AnRLlSO (llegando).-¡ Irene, gran Dios! ¡ piedad pa

ra ella! 
LoRo.- ¡ Adelante! ¡mueran! ... ¡ mueran los tiranos! 

~.\driano se precipita hacia Irene. La columnata. se 
desploma. Los nobles se pr.esenlan y contienen al 
pueblo.) 

FIN DE RIENZI 

EL BUQUE FANTASMA 

ÓPERA EN TRES ACTOS 


